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TERESA BELLIDO  
«Tengo muchos recuerdos, pero destaco los partidos de presentación de la Unión Deportiva Salamanca 
cuando estaba en Primera División. Eran multitudinarias y una gran fiesta para todos los que asistíamos 
a verlos porque se notaba en la gente la ilusión de una nueva temporada entre los mejores».

¿Cuál es su recuerdo  
del Helmántico?

ÁNGEL ARANA 
«Mi recuerdo, sin duda, es el partido que la selección española de Luis Aragonés jugó contra China 
en marzo de 2005. Fue un muy buen partido que nos hizo disfrutar a todos los que asistimos y a los 
que lo vieron por la tele. Creo que marcaron Fernando Torres, Xavi y Joaquín».
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A Alberto Prieto siempre le ha gustado la 
acción. Veterano fotógrafo de algunas de-

saparecidas redacciones de la ciudad, su si-
tuación actual de freelance le ha llevado a rea-
lizar viajes para recordar al llamado primer 
mundo las injusticias con las que sobrevive a 
diario el tercero. Y siempre con su cámara a 
cuestas.  

Acaba de regresar de Camboya, donde ha 
pasado diez días invitado por Manos Unidas, 
en el que ha sido el primer viaje de Clara Par-
do como nueva presidenta de la ONG católi-
ca. Además de Alberto, Telecinco, la agencia 
EFE y Onda Cero también contarán lo que 
han visto en el país asiático. «Las historias 
personales que hemos visto son terribles, a 
cual más, pero me quedo con las ganas de sa-
lir adelante, de estudiar y de formarse que 
tienen niños y jóvenes que no cuentan con 
nada más», reconoce el fotógrafo.  

Manos Unidas colabora con diversos so-
cios locales en Camboya. Uno de ellos es CSA-

RO, un proyecto que cuenta con dos vertien-
tes para apoyar a las personas en riesgo de 
exclusión. «Una de las iniciativas de CSARO», 
relata Prieto, «tiene que ver con el reciclaje de 
basuras. Familias enteras van a vertederos a 
conseguir plástico que después venden y la 
ONG local les ayuda para que no les engañen 
en esa venta». Con todo, ganan 2 euros al día, 
siempre que no llueva.  
 
HECHO CON PAPEL DE REVISTAS. «Eso es 
alucinante», dice el fotógrafo salmantino 
mientras muestra una imagen en la que apa-
rece un grupo de mujeres con todo tipo de 
objetos de artesanía. «Se trata de otro de los 
proyectos de CSARO, el de la cooperativa de 
mujeres Sen Sok. Con paciencia y cariño des-
medido fabrican collares, preciosas cajitas y 
otros objetos de artesanía que después ven-
der. Lo hacen todo con papel de revistas que 
ellas mismas recogen». Otras compañeras de 
estas últimas trabajan en la obtención de abo-
no, «básico para un país en el que el 80 % de la 
economía se basa en la agricultura».  

Durante su estancia en Camboya, Alberto 
Prieto ha tenido la oportunidad de conocer al 

misionero jesuita asturiano Kike Figaredo, pa-
ra hacerse una idea el equivalente a un obis-
po, que trabaja desde hace años en la prefec-
tura apostólica de Battambang, en la zona 
norte del país. La población allí es mayorita-
riamente budista y vive al borde de la econo-
mía de subsistencia. «Figaredo ha dedicado 
todos sus esfuerzos a trabajar por la pobla-
ción rural sin recursos y las personas con dis-
capacidades físicas». Una fábrica textil, en la 
que se elaboran camisas, jerseys y otras pren-
das, ayuda a los más necesitados a olvidarse, 
al menos por unos momentos, de la situación 
en la que viven. «De los productos que allí se 
elaboran, una parte está, por convenio, desti-
nada a grandes firmas internacionales del sec-
tor». También allí ayuda Manos Unidas.  
 
LA PALOMA.  Lo hace de igual modo en el 
centro de formación profesional «La Palo-
ma», Banteay Prieb en el idioma propio de la 
zona. Quizá ese sea el proyecto estrella de la 
colaboración entre Manos Unidos y el Servi-
cio Jesuita de Camboya. «Es el único centro 
del país que ofrece formación para personas 
con discapacidad, provocada por minas te-

rrestres, guerra, accidentes o enfermedad. 
Allí se ofrece, durante un año, formación pro-
fesional en electrónica, mecánica, agricultu-
ra, confección o escultura. Es en ese centro 
también donde se construyen también las 
Mekong, unas sillas de ruedas adaptadas a las 
necesidades de la zona, y que cada vez se ven 
más en lugares de conflicto».  

Hubo tiempo y espacio en el viaje de Al-
berto Prieto para conocer también The Lo-
nely Tree Café, una cafetería en la que se da 
comida española y en la que trabajan algunas 
personas con discapacidad.  

El último proyecto con el que colabora 
Manos Unidas recibe el nombre de Damnok 
Toek y trata de luchar contra el horror que su-
pone el tráfico de menores y la explotación 
sexual de los niños. «Las autoridades locales 
no actúan con la contundencia necesaria pa-
ra frenar estas violaciones contra los dere-
chos de la infancia y es ahí donde actúa Dam-
nok Toek». Con actuaciones en plena calle, 
grupos de voluntarios tratan de atender y re-
integrar en la sociedad a quien los han perdi-
do casi todo. Y en ocasiones hasta lo consi-
guen.   

CAMBOYA, 
LA CONSTRUCCIÓN 
LENTA DE UN 
FUTURO EN PAZ
El fotógrafo salmantino Alberto Prieto acaba 
de regresar de un apasionante viaje al sudeste 
asiático, donde ha inmortalizado a los 
protagonistas de algunos de los proyectos 
solidarios en los que colabora Manos Unidas   

SOLIDARIDAD VIAJE A LA POBREZA

Choeun Poy, de 46 años, junto a tres de sus cinco hijos, recoge objetos de la basura 
para venderlos en la ciudad de Poi Pet. 

En la cooperativa de desarrollo, las mujeres fabrican collares, cajitas y otros objetos de 
artesanía a partir de papel de revistas.

Una mujer que perdió su mano derecha trabaja en la elaboración de prendas textiles en 
una de las fábricas con las que colabora Manos Unidas. 

Voluntarios de la asociación Damnok Toek, con camiseta azul, juegan con niños de la 
calle para ganarse su confianza e intentar que accedan a sus programas de ayuda.

Souer Phapan, 32 años y tres hijos, 
recolecta plásticos en Senso Kum.

Varios alumnos discapacitados del centro de formación profesional de Banteay Prieb, 
en sus trabajos de mecánica. 

Un niño lee en clase en la sede de Damnok Toek, en otra de las actividades que cuentan 
con el apoyo de Manos Unidas.

Un grupo de niñas juega a la cuerda en la sede del colectivo Damnok Toek, 
organización para la prevención, rehabilitación y reinserción social de menores.  

Dos mujeres en silla de ruedas, incluidas en el centro de formación profesional de 
Banteay Prieb («La Paloma»), cocinan en sus instalaciones.

Prom Sophea, de 30 años, trabaja en la 
escuela «La Casa de la Paloma».


